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Londres, 1812. En todas las épocas, las perfecciones e imperfecciones han sido un elemento fundamental en la sociedad. El estilo de vida clásico, como seguir las normas, ha sido uno de los elementos esenciales de la época. Si las rompes, la sociedad de una u otra manera te castiga, desheredándote de tu posición social o simplemente matándote.

Robin Hostirberg es la hija de una familia burguesa, siendo la mayor de cuatro hermanos y la única niña del clan. A sus 20 años, tenía una excelente educación y en su tiempo libre intentaba saborear el placer del sonido que emanaba de uno de los instrumentos mejor calificados de la época: el piano. Este instrumento liberaba el juicio de todas las personas que lo escuchaban, los transportaba y les permitía dejar sus mentes fuera de las crisis ambientales del momento. Sin embargo, la señorita Hostirberg se estaba cansando de tantas actuaciones. Le encantaba tocar el piano y sabía que se le daba bien, pero no le gustaba ser el entretenimiento de la alta y media clase social.

Su educación la llevaba a reconocer sus obligaciones. Era su deber, como mujer, obedecer las instrucciones de sus padres y de la misma sociedad. También sabía que tanto su padre como su madre le habían otorgado el placer de poder introducirse en el mundo del conocimiento. Era privilegiada en ese sentido, y ella lo sabía. No toda la gente que vivía en Londres había tenido la misma suerte que ella, y sus hermanos...

— Robin...

Dime, madre...

— Esta noche, tu padre y yo saldremos para ir al teatro. Nuestros amigos nos han recomendado la obra que están representando. — Se quedó pensativa mirando al techo, tratando de recordar el nombre de la obra. Después de unos largos segundos, se rindió y continuó. —Y tu padre me ha dicho que me llevará. Estoy muy ilusionada.

— De acuerdo, madre...

— Debía ser una sorpresa, pero ya sabes cómo soy. Y, presionándolo, logré que me lo dijera antes de tiempo. ¡Qué emoción! — Pero, madre, ¿no ve que de esta manera estropea la sorpresa? — Mi pequeña. — Una sonrisa traviesa se instaló en el rostro de madre y cambió de tema. — Tengo que saber qué ponerme. Imagínate si me visto de manera inadecuada para la ocasión. ¿Qué dirían todas mis amigas?

— Tiene razón, madre... — Robin no lo entendía. Sabía que, para mantener el respeto de la clase alta, tenía que hacer grandes sacrificios. Aunque reconocía que para ella solo era un entretenimiento.

— A pesar de que esté la institutriz, quiero que estés atenta a tus hermanos. Ya sabes cómo son, y por favor, Robin, que no se burlen de ti. Eres demasiado buena, y recuerda. — Se acercó hasta quedar cara a cara con ella, y señalándola con el dedo índice de la mano derecha, le advirtió. —Y recuerda, Robin, que, aunque sean tres, tú eres la mayor, es decir, la que tiene más sentido común, así que no te dejes llevar por sus tonterías...

Robin sabía perfectamente cómo eran sus tres hermanos pequeños. El más joven de todos, con tan solo 6 años, era Kevin Hostirberg, el más consentido de la casa. ‘Por algo era el benjamín de la familia’, pensó. Siempre que tenía tiempo, jugaba con el pequeño, ya que no ignoraba su nerviosismo ni sus travesuras. Sin embargo, los culpables de que su hermano fuera tan travieso eran los otros dos, Troy Hostirberg y Jonathan Hostirberg.

— Troy, Jonathan, Kevin, es hora de ir a dormir. Aunque padre y madre no estén, ya sabéis que se debe cumplir con el horario. — Robin, déjanos jugar un poco más — decía Troy con cara de súplica.

— Sí, sí, un poco más. Papá y madre no están para controlarnos — decía emocionado Kevin.

— Mirad que sois — Se quedó pensativa unos segundos y luego añadió — Hagamos un trato. Os metéis en la cama y os contaré un cuento.

—¡Sí, sí, sí, sí! — Exclamaba emocionado Kevin. Robin miró a sus otros dos hermanos para averiguar si también estaban igual de excitados o menos emocionados que el pequeño. Para su sorpresa, descubrió que también estaban entusiasmados con la idea. — Muy bien, vamos a la habitación para que os cambiéis de ropa — Troy y Jonathan ya eran capaces de vestirse y desvestirse por sí mismos, pero Kevin necesitaba que alguien lo ayudara. — A ver, Kevin, levanta los brazos. Muy bien... — No había forma de que el pequeño Hostirberg se relajara mientras Robin le daba las indicaciones necesarias para llevar a cabo la acción.

—¿Qué cuento nos contarás, Robin? Hace mucho que no nos cuentas ninguno.

— Que sea emocionante, Robin — Jonathan ya exponía sus condiciones. — Que no tenga escenas románticas, nada de romanticismos. — Eso, eso, yo estoy con Jonathan — Troy también quería participar en el juego que la hermana mayor había propuesto para la distracción de sus hermanos.

Una vez que todos estuvieron en la cama, Robin los arropó uno por uno, terminando sentada en el colchón de Troy. La habitación era la más grande de la casa y la compartían los tres Hostirberg. 

Las camas estaban distribuidas en paralelo, una al lado de la otra, acomodando al pequeño en medio de los dos hermanos mayores para evitar posibles miedos de Kevin durante las noches oscuras de la ciudad.

— Había una vez un ratón. — La institutriz, sin querer llamar la atención, se acercó a la puerta para poder escuchar y disfrutar también del cuento.

—¿Un ratón, Robin? — Kevin era muy curioso.

— Sí, Kevin, un ratón llamado...

—¡Trotamundo! — Troy también quería participar en la historia. — Se llamaba Trotamundo — Robin sonrió. Le gustaba ver a sus hermanos tan felices y participativos. Y como si fuera una actriz, comenzó a mover su nariz como si fuera un roedor, mientras la narración fluía automáticamente. — Trotamundo solo conocía un entorno, es decir, estar con sus colegas y amigos ratones. Un día se reveló a sí mismo que quería salir de su agujero para descubrir más formas de divertirse y relacionarse con otros animales. Deseaba encontrarse a sí mismo. La decisión fue recorrer las densas calles de Londres e intentar descubrir si había lugares nuevos por explorar.

—¿A dónde fue? — Continuó la curiosidad de Kevin.

— Fue a tratar de localizar nuevos horizontes e intentar hacer nuevos amigos. Sin embargo, se dio cuenta que no era tan fácil como imaginaba y durante mucho tiempo, su estado de ánimo...

—¿Su qué?

— Kevin, — Le decía Jonathan— estado de ánimo significa... — Frunció el entrecejo, se había dado cuenta que había hablado más de la cuenta y se sintió avergonzado por querer ser más listo que los demás. — Robin, no sé cómo explicarlo...

— Kevin, Jonathan, estado de ánimo significa... Mmm, os pondré un ejemplo. ¿Verdad que a veces estáis muy enfadados con papá y madre o también entre vosotros, o conmigo misma?

— Sí, sí...

— Y hoy estáis contentos porque os estoy contando un cuento, ¿verdad?

— Sí, sí...

— Pues estar enfadado o estar contento son sentimientos que caracterizan, te dicen... — Corrigió la palabra rápidamente para que sus hermanos pudieran entenderla mejor — ...  te dicen el estado de ánimo en el que te encuentras en cada momento — Todos asintieron indicando a su hermana que habían entendido perfectamente lo que significaban esas palabras. — Pues bien, su estado de ánimo era de tristeza. Pensaba que ver mundo lo haría más feliz, pero se dio cuenta que se sentía más solo que nunca, y por esa razón, decidió volver a casa, diciéndose a sí mismo que, cuando se sintiera fuerte de nuevo, más adelante, intentaría volver a emprender su recorrido por las calles de la inmensa ciudad. — Un silencio los inundó, pero la hermana lo rompió. — O mejor aún, intentaría convencer a sus amigos para realizar este fantástico viaje en su compañía, y así, poder compartir todas estas aventuras. 

— Robin vio cómo los ojos de sus hermanos se iban cerrando poco a poco. Fue una bue na excusa para terminar la historia. — Entonces, Trotamundo estaba tan cansado que buscó el mejor lugar para dormir...
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Para mucha gente, Londres era sinónimo de economía, poder y estatus social. No obstante, la marginación, el estrés y la miseria de la época también estaban presentes. Los Hostirberg habían heredado un conjunto de tierras que fueron divididas entre el padre de Robin, Johan Hostirberg, y su hermana Noa. Gracias a esta herencia y a la revolución industrial, los Hostirberg eran una familia acomodada. Johan siempre había querido tomar las riendas de los negocios de su predecesor; sin embargo, sabía que quería dirigirlos de una manera diferente. Mientras que su hermana, Noa Hostirberg, prefería quedarse con su marido y sus dos hijos en su área más cercana y conocida: la zona rural.

—¿De verdad queréis quedaros en este pueblo? ¿No queréis salir de aquí? — Se extrañaba Johan. No podía comprender por qué su hermana y su esposo, Jean Stracy, querían continuar con el estilo de vida que habían tenido desde su infancia. — El mundo está cambiando. Tenemos muchas oportunidades para innovar. Podemos hacer crecer nuestros recursos y, de esta manera, llegar a ser más importantes en nuestra sociedad.

— Johan, lo hemos estado hablando — decía Noa mientras miraba alternativamente a su hermano y a su esposo. — A nosotros nos gusta vivir aquí. No queremos ir a la gran ciudad. No entendemos por qué quieres tener más, si con lo que tenemos creemos que es más que suficiente. — La pausa apareció antes de añadir: — A nosotros nos va bien. Además, ¿qué haríamos con todas las personas que nos están ayudando? — Tomó aire para continuar. — ¿Con todas las personas que tenemos a nuestro cargo? — El nerviosismo surgió gradualmente. Siempre había sido difícil razonar con su hermano. Desde muy pequeño, había tenido las ideas claras, y eso de ser la pequeña y la niña de la familia no le había ayudado mucho. — Les ofrecemos trabajo. Les facilitamos comida en sus hogares. — Suspiró. — Johan, somos felices con lo que tenemos.

— Noa, yo quiero vender las tierras para invertir en maquinaria y montar una fábrica — Elevó el tono de voz como si estuviera enfadado y, además, quería dejarle claro a su hermana lo que quería hacer. — Ahora es el momento, y necesitamos el dinero.

—¿Quieres vender todas las tierras? — Frunció el ceño automáticamente.

— Sí... — Afirmó seriamente.

Noa no estaba del todo convencida de la decisión que Johan había tomado, pero sabía que él tenía la última palabra en todos los asuntos que su padre le había transferido. Naturalmente, le pesaba que vendieran las tierras donde había pasado su infancia, donde había crecido, el único lugar que conocían y donde habían vivido tantas alegrías y tristezas. Pero no podía quedarse callada, por suerte el marido de Noa intervino.

— Johan... — decía muy serio Jean. — No podemos permitir que tus sueños sean también los nuestros. — Jean, el esposo de Noa, lo tenía muy claro. Sabía perfectamente lo que quería y pretendía defenderlo. — Si quieres, vende tus tierras, tienes todo el derecho a hacerlo. — Quería dejarlo más que claro. — Aun así, nosotros preferimos quedarnos. — Se acercó a su esposa para acariciarla y tomarle la mano, brindándole así todo el apoyo que necesitaba en esos momentos.

Johan no entendía por qué su familia se negaba a avanzar y eran tan obstinados. Pero sabía que no podía hacer nada al respecto. 

Una cosa era pasar por encima de sus trabajadores y la otra cara de la verdad era la de su familia.

— De acuerdo, Noa, quedaros, aunque nosotros nos iremos a la gran ciudad.

De esta manera, Johan Hostirberg y su hermana Noa se separaron debido a los nuevos avances de la época, y Londres era una buena opción.

Antes de que toda la familia se dirigiera a Londres, Johan tomó su carruaje y se dirigió directamente a la ciudad. Su destino era la calle Threadneedle, donde se encontraba la sede del Banco Central del Reino Unido (Governor and Company of the Bank of England). Admitía que nunca antes había estado frente a un edificio con una elegancia arquitectónica tan increíble como ese, sin ser el objetivo ornamental que muchas estructuras sufrían. Sus columnas con sus capiteles, el color yeso de las paredes y las farolas que estaban sujetas alrededor de él hacían que un sentimiento de confianza en su capital creciera aún más.

El Sr. Hostirberg veía con buenos ojos el cambio que estaba experimentando la sociedad. La nueva tecnología le hacía inspirar libertad y era consciente que tenía suerte por el simple hecho de poder invertir en toda esta nueva explosión. Había terminado la fabricación de tejidos en sus casas. Ahora tenían la oportunidad de crear una empresa privada, donde la maquinaria adecuada multiplicaría considerablemente la cantidad de producción, además de la calidad, y de la disminución de los costes que este avance suponía para todos.

Johan sabía que Londres se encontraba en uno de los mejores puntos estratégicos en materia de comunicación. Era una ciudad situada cerca del océano y rodeada de ríos y canales, lo que convertía a los barcos de vapor en un medio de transporte idóneo. Esto implicaba ganar en la reducción del tiempo de desplazamiento de las mercancías y también en la disminución de los gastos asociados a las inversiones. No era lo mismo moverse en diligencias y tener que atravesar bosques y montañas que desplazarse con la invención marítima, que facilitaba el transporte de personas y de los productos obtenidos gracias a la riqueza de la naturaleza, así como de los productos finales.

Su entusiasmo hizo que su esposa y su hija lo siguieran a Londres para comenzar una nueva etapa en sus vidas. Durante muchos años, su obsesión fue enriquecerse, aprovechando la situación y el momento. Intentar mantener un ritmo de vida que, a pesar de los sacrificios para la familia, sabía que era por su bienestar.

— Sr. Hostirberg, debería descansar más. Lleva un par de años frenéticos. No me estoy quejando, créame, por favor. — La Sra. Hostirberg se preocupaba por él y quería expresar sus temores. — Pero su hija y yo necesitamos... — Se corrigió. — Queremos verlo más. No lo digo por mí, señor, sino más bien por Robin. Se está perdiendo su adolescencia.

Las palabras bien pronunciadas hicieron reflexionar a Johan, porque sabía que su esposa tenía razón. Durante dos años había trabajado sin parar. Tenía la maquinaria tan deseada y sus trabajadores. Además, todo el conjunto de la empresa le permitía ganar suficiente dinero para seguir manteniéndose en la alta burguesía. Gracias a las palabras de su esposa, decidió disfrutar más de los momentos que estaban inmersos, y a partir de ese momento, enfrentar, durante los cinco años siguientes, la nueva situación con los nacimientos de los tres pequeños. La terquedad del padre fue una de las razones por las que Robin y sus tres hermanos tenían entre diez y catorce años de diferencia, y absolutamente a nadie le importaba ese aspecto.​
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— Vamos, Robin, date prisa. Tu padre se está impacientando — decía la Sra. Hostirberg mientras intentaba terminar de vestirse con la ayuda de la institutriz. — Los Lebster nos están esperando para su baile, y es muy importante para nosotros.

—¿Por qué, madre? — preguntó extrañada.

— Robin, ahora no tengo tiempo para explicártelo, ya lo verás. Ve a ver si tus hermanos se comportan y ya están en sus camas.

— Sí, madre... — mejor no llevarle la contraria.

‘Los Lebster,’ pensaba Robin distraídamente. Los Lebster eran una familia de la alta aristocracia. Y aunque muchas veces trataban exclusivamente con su misma clase social, no tenían objeción en abrir, un poco, pero solo un poco, sus mentes para dejar pasar a los burgueses que, por su trabajo y dedicación, tal como lo definían ellos, se habían acercado a sus compatriotas de la alta nobleza. Y aquí es donde la familia Hostirberg entraba en juego.

Una vez que los niños estuvieron controlados, o al menos eso es lo que querían que pensaran, los adultos se dirigieron hacia la salida de la casa para tomar la diligencia que había estado esperando durante 15 minutos. Como si fueran extraños, los mayores Hostirberg iban sentados en la misma dirección del carruaje, mientras que Robin estaba justo delante de su madre.

— Robin, hoy es un día muy especial. ¿Verdad, Sr. Hostirberg? — estalló, no pudo resistirse. Su marido asentía con la cabeza devolviéndole la mirada.

—¿Por qué, madre? — Robin no sabía lo que estaba pasando y reconocía que no quería saberlo. Conocía bastante bien a sus padres, y cuando su madre estaba entusiasmada, era que algo pasaba por su mente, y eso significaba peligro a la vista.

— Madison — le decía Johan a su esposa, un poco molesto. — Deja que los acontecimientos vengan por sí solos.

—¿Qué acontecimientos, padre?

— Robin, el joven Lebster...

—¡Madison! Te prohíbo que digas algo más — no soportaba que su esposa fuera tan exageradamente soñadora. — Habrá muchas jóvenes. Robin no es la única mujer...

— ¿Pero se puede saber de qué hablan, padres?

— Robin...

— Madison— Miradas cruzadas— No.

Se quedaron todos mirándose. Johan con ojos furiosos. Madison con ojos afligidos. Mientras que Robin con ojos de desconcierto. A menudo no llegaba a entender ni la reacción ni el comportamiento de sus padres. Aun así, sabía que el bienestar de los hijos era siempre la primera opción.

—¡Miren! — Exclamó Madison señalando la casa de los Lebster — Ahí está la casa de los Lebster — Sin saber cómo, ya se le había pasado la amargura de la situación.

— Robin, intenta bailar con...

— Madison...

— De acuerdo, de acuerdo, no adelantaré los hechos que están escritos.

—¿Qué quiere decir con eso, madre? — Como vio que no tendría respuesta, se dirigió a su padre — ¿Padre?

— Robin, lo único que debes hacer es entrar y seguir el ritmo de la música. ¿De acuerdo?

— Pero, padre...

— Vamos, vamos, que al final llegaremos tarde — Madison era un remolino errante. No podía quedarse quieta ni un solo segundo.

Los invitados ascendían por las escaleras de mármol decoradas con flores que desprendían un aroma intenso para la ocasión. Los Hostirberg estaban a punto de cruzar el umbral de la puerta cuando, repentinamente, unos gritos rompieron la tranquilidad del momento.

— Robin, Robin, ¿te has enterado? — apareció Gisel detrás de una multitud. Gisel, la mejor amiga de Robin, aunque su juventud la hacía un poco inquieta, su pasión por la vida generaba un gran cariño en Robin. No era una belleza, pero su encanto era más que impactante.

—¿Qué te pasa, Gisel? — le dijo extrañada.

— Señores Hostirberg... — se disculpó con una sonrisa tímida. Se dio cuenta que había sido un poco brusca en su saludo, así que contuvo su impulso. Hizo una pequeña reverencia y, sin miramientos, la tomó casi arrastrándola de la mano.

— Pero, ¿se puede saber qué te pasa? ¿Qué les pasa a todos hoy?

—¿No sabes nada de nada, ¿verdad? —¿Saber qué?

—¿Tus padres no te lo han contado?

— Explícamelo Gisel. La verdad, estaban muy extraños, al igual que tú ahora. Madre quería contarme algún tipo de secreto, y padre, en cambio, era misterioso y cauteloso, decía que lo que tenía que pasar, pasará.

— En resumen, que al final no te han explicado nada.

— Pero, ¿me lo dirás o no lo que debo saber?

— William Lebster quiere comprometerse.

—¿Casarse?

— Eso es lo que te he dicho.

— Y, ¿se sabe quién será?

—¿La afortunada? No... — dijo decepcionada — Esta noche quiere acabar de decidirse. No obstante...

— No obstante... — repitió las palabras de su amiga inquieta.

— Se rumorea que ya tiene a alguien en mente.

—¿De verdad?

—¿Qué te pasa, Robin? Parece que no te importe.

— Claro que sí, Gisel — le dijo mientras le agarraba las manos — Pero, ¿quién mejor que tú para ocupar ese gran cargo?

—¿Tú crees? — Gisel reía entusiasmada. Robin sabía perfectamente cómo animar a su amiga — Vamos, vamos adentro. Tenemos que... — Las palabras se perdían entre las conversaciones de los presentes.

Era el evento del mes, y parecía que todo Londres estaba invitado. Y aunque, a través de los conciertos que ofrecía Robin, pareciera que le gustaba este ambiente multitudinario, en realidad era todo lo contrario.

Cuando entraron en el gran salón, Gisel, sin darse cuenta, soltó la mano de su amiga, y sus direcciones se volvieron opuestas. Gisel estaba tan entusiasmada que daba vueltas por las diferentes salas en busca del Sr. William. Lo encontraba tan ‘guapo e inspirador...’. Al final de las perspicaces palabras, no pudo evitar una sonrisa tímida. Mientras tanto, Robin, perdida en las salas, estaba sumida en sus pensamientos. Daba vueltas a lo que Gisel le había explicado. Ahora entendía por qué madre estaba actuando de manera tan extraña. ‘Maldita sea, ya está haciendo planes para la niña de la casa...’. No podía creerlo. Sabía perfectamente que su edad no era una buena carta de presentación para encontrar un esposo. Sin embargo, también sabía que había invertido su tiempo en algo que, tanto sus padres como ella misma, reconocían que le abriría muchas puertas en la sociedad, poco tolerante en la que estaban inmersos. En resumen, tenía un futuro prometedor como pianista, y por eso sus padres no estaban preocupados por esta inusual situación. ‘Con esta edad será muy difícil casarla’. Eso pensarían la mayoría de los padres con una hija de 20 años. A pesar que los Hostirberg estaban convencidos que, por el simple hecho de ser la música que era, atraería a buenos pretendientes, y eso era lo que querían madre y padre: casarla con uno de los hombres mejor situados en la sociedad.

Fue entonces cuando escuchó una melodía que salía de la habitación contigua en la que se encontraba. Sabía perfectamente cómo eran este tipo de bailes. ‘Por alguna razón los llaman así’, se convencía a sí misma. El estilo de tocar era igual o idéntico al de otras veces, pero le llamó la atención una melodía dulce y suave interpretada por un violín. Comenzó siendo una melodía solitaria y única. Sin embargo, a medida que la vivía y se sumía en ella, se fue acercando al lugar del delito, esquivando a todos los que, con sus majestuosos vestidos, se cruzaban en su camino. El sonido aumentaba a medida que los otros instrumentos se acoplaron a la dulzura del ritmo, llegando a ser ‘una romántica armonía existencial’, se dijo Robin con una sonrisa en los labios.

La Srta. Hostirberg entendía el significado de la música, melodía, armonía. Era su vida. Podía llegar a llorar por el simple hecho de escucharla. Cuando se sentaba frente a un piano, sabía que una ola de satisfacción y alegría recorría todo su cuerpo. Era una emoción que no podía explicar con palabras y lo demostraba acariciando delicadamente las teclas de este. Había composiciones que solo la relajaban, pero había otras que sentía su pasión por encima de todo. Una de las grandes virtudes que tenía era que no solo se complacía con las piezas que ella misma tocaba, sino que le deleitaba el símbolo de la música en general; la llenaba indiscutiblemente. Y mientras disfrutaba de uno de sus momentos de efusión con sus pensamientos e imaginación, al otro lado de la sala estaba el joven William Lebster, que no se había perdido el proceso de aproximación de la Srta. Hostirberg. Y si bien muchas de las mujeres presentes estaban pendientes de él, William solo tenía su mirada puesta en una joven burguesa. La belleza externa era lo que lo atrapaba de ella, y sus ojos y pensamientos iban directamente hacia la Srta. Hostirberg. La cabellera recogida de color rubio ceniza, sus ojos azules y su frágil silueta... Sabía perfectamente quién era. La había visto en diferentes ocasiones y le encantaba todo de ella. Le seducía la postura elegante y segura que mostraba frente al piano, su forma de tocarlo e interpretarlo.

— Buena noche, Srta. Hostirberg — le dijo mientras inclinaba la cabeza para saludarla.

Robin se giró para descubrir quién era el caballero que se había dirigido a ella, y como un acto reflejo, también hizo una pequeña reverencia para saludarlo.

— Sr. Lebster... — estaba desconcertada por la osadía del Sr. William. ‘Con todas las mujeres que hay en esta sala, ¿por qué ha venido directamente hacia mí?’

— Me complacería mucho bailar el próximo baile con usted.

Al principio, a Robin le pasó por la cabeza una negativa. Sí. Vale. Le gustaba la música, pero bailar no le entusiasmaba mucho. En el momento en que dudaba sobre su respuesta, desvió la mirada justo hacia donde madre y padre la observaban. No podía ignorar la expresión en el rostro de Madison. Sus ojos brillaban intensamente, y sus manos jugueteaban entre ellas debido a los nervios de la situación. Robin volvió a apartar la mirada de sus expresivos ojos, centrándose en los del Sr. William. Hizo una reverencia de nuevo mientras decía con sus cálidos labios:

— Será un placer.
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